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Relatos / Huella docente: Educando con emociones

Beca: Carolina Toro Conejeros 

Libro: Javiera Salgado López

Carolina Toro Conejeros es profesora general básica y hace 10 años -aproximadamente- trabaja en la escuela rural básica "Manantial" de la ciudad de Villarrica. Para contextualizar, la escuela es multigrado y posee internado.  Entre sus estudiantes predominan niños y niñas de los campos cercanos e integrantes de comunidades mapuche. De igual manera, ante la existencia del internado se reciben varias derivaciones de tribunales por organismos colaboradores de Sename.
Si se habla desde lo tangible, posee un 98% de vulnerabilidad. Por tanto, en nuestra escuela existen diversos factores que se transforman en retos diarios, donde la vulneración a los derechos de niños, niñas y familias se hace presente de manera constante. 

En cuanto a la persona que admiro... Conocí a Carolina el año 2018, una profesora amable, accesible y solidaria. Poco a poco me llamó la atención lo que pasaba en su sala. Ella, profesora jefe de un 3° y 4°, parecía encender la luz de cada niño y niña. Era la primera vez que había una terapeuta ocupacional  en la escuela y cada vez me hacía más y más preguntas para ver cómo podía potenciar sus prácticas y que el desarrollo de sus niños y niñas sea integral. 
Desde siempre ha vivido la educación emocional, sin tener mayores estudios en el área. Sus valores, convicción y amor hacen que sea la impulsora de constantes iniciativas para toda la escuela, a pasitos pequeños como dice ella pero pasos que han sido realmente innovadores. En cada consejo escolar, reunión de apoderados, en cada almuerzo piensa en cómo se sienten los pequeños, en cómo ayudar a las familias o cómo cambiar un sistema que limita muchos de los sueños que existen en cada niño y niña. 

Dentro de las actividades que ha impulsado se encuentran acciones desde la educación emocional, intentando vincular las asignaturas al desarrollo emocional y abriendo espacios de reflexión diarios. Ella dice que no tiene estudios y que no es experta como para decir que realiza educación emocional. Sin embargo, puedo confirmar que no he visto tal humildad, dedicación y perseverancia en ningún otro/a docente en estos años en los que he circulado por varias escuelas rurales.

Carolina resalta la importancia del vínculo, la escucha activa, la observación y la comprensión con todos los estudiantes; les cede el espacio para resolver conflictos, identificar emociones, tener confianza en el grupo, identificar sus habilidades, pensar en sus sueños y en sus desvelos. 
Desde su sentir ha trabajado de lunes a lunes para concretar alguna idea, ha compartido su hogar con estudiantes y ha motivado a varios otros profesionales para acompañarla en este viaje. Entre ellas estoy yo. Su motivación y gran sensibilidad me ha enseñado muchísimo. He visto cómo “sus niños”, como ella les dice, brillan cada vez que comparten con su tía, cómo poco a poco han comenzado a hablar de sus emociones, resolviendo conflictos en grupo o simplemente buscando ayuda cuando ven a algún compañerito triste.
Podría enumerar muchísimos otros aspectos positivos, sin embargo una parte importante del aprendizaje es lidiar con los retos y limitantes. He presenciado lo difícil que es llevar a cabo estas ideas, como a veces las emociones no son tan importantes como el Simce, como las notas o como el número de matrículas que tenemos para asegurar mayor subvención o, sin ir más lejos, la mirada extraña de colegas que muchas veces no comprenden la importancia que la educación emocional y el vínculo real con niños y niñas tiene.
No obstante los obstáculos y desánimos, Carolina nunca ha bajado los brazos, incluso ahora con un contexto de pandemia en una escuela rural donde la conectividad es precaria y donde la única vía era llevar un papel con tareas impresas, ella comenzó a soñar nuevamente y logró que retomáramos algunas estrategias para apoyar a las familias. 
Después de varios intentos fallidos y desinterés de parte del equipo de trabajo, fue posible que tomáramos algunos talleres gratuitos o a precios bajos para capacitarnos. Se logró que las familias pudieran buscar señal y conectarnos virtualmente para dar inicio a talleres de “apoyo emocional”, los cuales buscan potenciar el desarrollo de conciencia emocional, regulación y autonomía, complementado con un cuadernillo diseñado especialmente para esto. En varias ocasiones me vi cansada sin querer seguir insistiendo, donde en el contexto actual, el “mínimo esfuerzo” sirve, pero al ver a esta profesora tampoco bajar los brazos, realmente es una mujer que inspira. Sin buscar ningún reconocimiento, trabajando desde el amor, ha logrado muchísimo.
Sin duda, Carolina tiene el sello FLICH y deja huella en cada niño, niña, familia y colegas…. Pensé en varias estrategias para plasmar todo lo que realmente hace para que la educación actual cambie y para que ella pudiera tener este reconocimiento, ya que gracias a ella conocí esta fundación y me motiva diariamente. Sin embargo, desde mi total sinceridad y sentir ella es la profesora que yo hubiera deseado tener cuando niña.

Beca: Karen Campos Verdugo



Libro: Cristian Orellana

Quisiera postular a mi amada esposa, profesora de Educación Básica, Karen Grisell Campos Verdugo.
Profesora de vocación, quien ha sido reconocida por la comunidad escolar por sus valores personales y amor para realizar su trabajo.

Ella es mi inspiración como Trabajador Social.  Me ha enseñado con su ejemplo la pasión y entrega por los demás. Para ella, los alumnos y apoderados no son un número de lista. Son seres especiales, únicos e irrepetibles, espirituales, emocionales, que merecen lo mejor de su trabajo.

Ella es profesora jefe en el Colegio New Buckingham de Villa Alemana.

Beca: Francisco Solorza Quezada                           Libro: Alejandra Foster

Francisco es abogado de profesión y profesor por vocación y es la persona que más me ha inspirado para seguir sus huellas.

Él es un profesor con mucha entereza, muy valiente y muy querido por sus alumnos. Es de aquellos profesores que uno recuerda con cariño, porque siempre estaba pendiente de que cada uno de sus alumnos aprenda, buscando formas de enseñarles, en base a las diferentes formas de aprender de ellos. Tiende a conversar con sus alumnos y a prestar su ayuda a quien lo requiera. 

Si un alumno no aprende de una forma, él con paciencia y cariño, arma una guía especial según sus capacidades para que aprenda los contenidos.

Siempre dice que los profesores de derecho entregan los contenidos y el que aprendió, aprendió y el que no, no. Él piensa que con paciencia y vocación puede ayudar a transformar a cada uno de sus alumnos para que aprendan a su ritmo.

Yo soy una persona con muy poca inteligencia emocional, que no comprende sus emociones y con problemas de aprendizaje. Siempre me sentí rara y extraña en un mundo donde todos van a un ritmo y yo sentía que iba en otro. Él con su cariño y vocación, no tan sólo me enseñó sobre leyes, sino que también a comprender como funciona mi cabeza cada vez que no aprendía, cómo funcionan mis emociones y a cómo expresarlas.

Francisco, sin duda, es un profesor que ha dejado huella no tan sólo en mí, sino que en cada uno de los alumnos que ha tenido. Quienes lo recuerdan con cariño y mucho respeto.

Beca: Patricia Candia                                        Libro: Macarena Constantino

La señora Patricia Candia es lejos la mejor maestra que he conocido. Hoy es un adulto mayor, pero estoy segura que para su época en la que enseñó ya contaba con su sello Flich. Me encantaría que un adulto mayor ya jubilado pudiese tener la oportunidad de ver que esto ya se está haciendo realidad, que no sólo fue un sueño enseñar desde la emoción, que esto hoy se está realizando. Me encantaría que a sus 70 y algo años que tiene, pudiese sentirse realizada, que pueda ver que la educación sí cambió, aparte que es tecnológica, así es que podría conectarse a las clases.

​​​​​​​​​​​​

Beca: Marta Vera Arriagada                                       Libro: Kathy Brellenthin

Tal como comenté en Instagram, mi nominada es la profesora Marta Vera Arriagada, de la ciudad de Los Ángeles, Región del Bío Bío. Primero, decir que su sueño es hacer un diplomado así, lo que sería un inmenso regalo si llega a ganarlo. 
Profesionalmente, puedo decir que su gran calidad humana la hace merecedora de este premio. Una profesora que se conecta con sus alumnos no sólo desde lo académico, sino también desde las emociones, las cuales saca a flote para potenciar lo mejor de ellos y así darles las herramientas para que sean grandes personitas el día de mañana. 
Como mamá y ex profesora de mi hija, puedo dar fe de la huella que ha dejado en cada niño y todo el amor y entrega que hay en cada una de sus clases. 

Por favor quiero que sea considerada ya que sería el mayor regalo que podría hacerle.
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